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Núm. 65 


Las Crandes F iguras de las Letras: Homero 


Penélope y Elena 


NOS mil años antes 
do nuestra Cra, las 


costas del mar 
egeo y las islas 
próximas al  lito- 
ral aquel aparo- 


clan pobladas por 
= grlegoy emigrados 
del continencte helénico, a quie- 
nes habían empujado, desde el 
norto «Je la península, los monta- 
neses bellcosos que bajaban ha- 
cla tierras más repuestas, Insta- 
lados. los emigrantes en aquella 
rogión rica y hmorosa, con un 
mar no difícil do navegar, nbier- 
to delante do ellos al comercio, 
pronto alcanzaron una gran pros- 
poridnd, TeiJan  cludades “muy 
macizamente construfdas como 
Mileto, Quios y Esmirna, con 
puertos de mucho tráfico y tierras 
bien regadas. JJos grandes seño- 
ros habitaban plaacios mugnífi- 
cos, decorados con gran lujo de 
metales preélosos y de muy ale- 
gres y vistosos colores. 

Pero nún así, Jamás habían de- 
Jado de sentir la añoranza de su 
Patria antigua, Hallaban cl más 
wlvo placer en oir las narraciones 
que recordaban las hazañas do 
los héroes de otro tiempo, las po- 
derosag monarquías que Mabían 
fundado, Sus gestas magníficas, 
por mares y tierras. En la hora 
dal banquete, cuando los convi- 
dados se agrupaban en torno del 
caboza de familia se levantaba 
un néda, es decir un cantor, con 
la lira en 1, mano, y acompañán- 
dose discretamente con su melo- 
día recitaba un cnto harmonioso, 
gravo, Sobre algún hecho de la 
antiguedad. El canto era lo «uo 
más renlco y prestigio daba n 
un festín, 

Entro los cantores de la Cre- 
ela asíática, que Iban errantes do 
palacio en palacio, bien acogidos 
slerípro en todas partes hubo uno 
«ue celipsó la gloria de todos los 
otros, Esto fu6 Homero, 

Sus obras no sólo “fueron 1a8 


más Inspiradas, sino quo tuvieron 
como aliciente el tema proferido 
por aquel público, es decir la guer 
rra de Troya, 

En esta grandiosa expedición 
todos los griegos curopeos se ha= 
bían unido contra la potencia do 
los dardánidas, gente do una raza 
afín, parienta próxima de los mis 
mos griegos y que tenfa su clu- 
dadela en Troya o 1llón, un poco 
más abajo de la entrada de los 
Dardanelca, en, la orilla del Asta, 
El pretexto para la guerra lo dió 
Alejaridro, o Paris, uno de los hi- 
jos de Príamo, rey de Troya, que 
raptó a Elena, la mujer más bella 
de Grecia, cáposa de Menelao, rey 
do Esparta. Esto: debió suceder, 


posiblemento, doce p treco siglos * 


antes de Jesucristo, 

Los dos poemas homéricos, es 
decir la Tfada o poema de 1lión 
y la Odisea, o poemh de Odiseo, 


nombre griego de Ulises, rey do | 


Ttaca, pasaron de la Grecia asiá- 
tica a la Grecia europea, junto 
con otros cantos que lleyaban en 
su repertorio los recitadores de 
oficlo. A estos los llamaban rap- 
sodas, que en griego quiero ex-. 
presnr zurcidores de cantos, No 
llevaban lira como los nedas, si- 
no (ue mientras estaban recitan- 
do empuñaban una varita, símbo=- 
lo del derecho de ser escuchados, 
Causaron tal maravilla los poe- 
mas de Homero que fueron re- 
citados no sólo en los convites, 
sino, oficialmente en las grandes 
festividades religiosas. Su. estu- 
dio llegó n constituir el primer 
fundamento de la educación lite- 
raria do un griego, 

No es, pues, nada extraño «que 
su autor fuese tenido por un dios 
y que sobro su persona se forja- 
sen leyendas, hasta el punto de 
que hoy no sólo no es posible 
trazar una biografía segura; sino 
que aun se llegó y creer que no 
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existió nunca, y' que tanto la 1ía= 
da como la Odisea son la acumu- 
luciun de diversos cantos, com- 
puestos por diversos poetas, o al 
menos" obras de aos nutores di- 
ferentes, 


En cualquier caso, todo «lec= 
tor.do estas narraciones admt- 


Tables . verá slempro Ievantapo 
ante Sus. ojos la sombra “el 
Homero legondarlo,i nacido: tal 
vez en Esmirna, o por.ventiúra en 


Agamenon y Ulises 


otra de las siete cludades jontas 
que pertenden la' gloria de ha- 
berle dado a luz, y le imaginarí 
errante por los mares de Grecla, 
recoglendo viejas tradiciones, y 
más tarde ya clego recitando sus 
poemas en la corte de algún opu- 
lento roy. sy 

La Jliada ticne por asunto prin- 
cipal la iv de Aquiles, el joven 
e impetuoso príncipe de los mir- 
inidones, hijo de Tetis, la diosa 
«del mar, y del mortal Peleo. Ofen 
dido por Agamenón, caudillo de 
la huesto griega, rey de Argos y 
hérmano de Menelao, porque con- 


. 


tra todo derecho de guerra lo 
“qúita una esclava llamada Brl- 
seida, Aquiles se retira a su tien= 
da y jura no combatir más en 
las filas de los griegos. 


* Flaco nueve años que duraba la 
ducho; el nobló Héctor, hijo del 
rey Priamo, defndía a Troya con 
una valentía y ardimiento que la. 
hacían inexpugnable, .L como cl 
má valeroso -de -los griegos, Aqui! 
les, ya no blandía: su lanza terl- 


“hle, los:troyanos logaron hasta n 


negar fuego « las nayes de los 
sitiadores,* Los” dioses -que* desdo 


el comienzo de la guerra habían. , 
tomado partido arién * por estos 


guerreros, quién por aquellos, ye 
llegaron a encender en sus pasio, 
nes cón tales ¿ras y odlos que bn- 
Jaron -al mismo campo-de bátalla 
para pelear persónalmente en uno 
y 6tro bando. Por fin; Aquiles, 
consiente en que su amigo Patro» 
clo el tome sus armas 'personales 
y. se revista' con elals para salir 
al encuentro de log troyanos, Pe- 
ro Héctor, mata a este guertero y 
lc despoja de las armas de si 
amigo terrible. El dolor y la ira 
pueden entonces mucho más qn el 
ánimo do Aquiles que toda la élo» 
cuencia de Néstor, el anciano rey 
de Pilos, y de Ulises el astuto ita= 
Quense, Pasa por éncima de su ju- 
ramento, se ciñe, a falta de sus 
armas, otras nuevas forjadas por 
el mismo dios forjador Vulcano; 
con ellas se lanza en pleno com- 
bate, hace retroceder a los tro: 
yanos en desorden y, en fin, ma- 
ta n Héctor, el único valiente quo 
osa plantarle cara. T el pdema 
acaba quí con los munerales de 
los dos ilustres muertos, Patro. 
clo y Héctor. 

Los dioses, según la fábula, ha- 


bían ofrecido al fuerte Aquiles la . 


gloria pero a cambio de una vida 
certa. Así es que muere por una 
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E Nestor y Menelao 
a 


flecha que París, el muelle rap- 
tor de Elena, le claya en el talón 
del ple. ,. E 

A los dlez años de comenzado 
el asedlo cayó Troya en poder de 
los griegos, gracias a las astu- 
clas de Ulises, Este hizo crecr a 
los sitlados que las huestes es re- 
tiraban y  consíguló introducir 
en-la cludad, como  preterídida 
ofrenda a Neptuno, un gran cabn- 
llo de madera, en cuyo vientre “o 
ocultaban los más  espantables 
guerreros. Por eso se conocía il 
Úlises entre los griegos con el 40 
brenombre de “destructor de clu- 
dades”. Fira Ingentoso y prudento 
en gran manera y Minerva, dios: 
de la sabiduría, le protegía. y 
aconsejaba en toda. ocaslón. Ven- 
cida 'Troya, anduvo errante diez 
sños, antes de volver a su isla 
de Itaca. Sus numerosas aventu- 
ras son el tema de la Odisea. En- 
tre ellas, es famosa la del Ciclo- 
pe, gigante, hijo de Neptuno, 2 
«quien horada el único ojo con una 
gran estaca convertida en tizón 
encendido. Al volver, por fin, a 
su patria en un bajel de los fea- 
elos. cuya princesa Nausica la 
había acogido, le esperaban nue-= 
vas desventuras. Creyéndole muer 
to, una turba de nobles, jóvenes, 
con pretexto de pretender la ma- 
no de su esposa Penélope, espejo 
«de mujeres fieles y discretas, 
iban cada día a su casa y le con- 
sumían los rebaños y el vino, en 
un continuado festín. I encima 
todavía conspiraban contra Telé= 
maco, el heredero legítimo. 

Ulises, disfrazado de viejo men 
digo, introduce en escena, y 
cuando Penélope, slempre cón la 
esperanza de volver a verle, dico 
a sus pretendientes que 50 Casa- 
xá con auuel que logro tender el 
surco de su marido, éste, como 


por juego, lo coge con sus robus- 
tos brazos y va matando uno por 
uno a todos los mancebos derro- 
Chadores, 


Brisoda y Paria 
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DIAS, HORAS, MINUTOS Y SEGUNDOS... 


3 aquí un concep 
cuya naturaleza, 
juntamente con la 
del espacio, ha da- 
do mucho que pen” 
sar a los flósofos 
do todas las cda- 
des, Dejemos nos- 
otros sus disquisi- 
vlonca, y sin vor en 
él otra cosa que “ln sucesión do 
netos que se excluyon”, Indaguo-: 
mos si €] tlempo se puede medir 
y cuales son sus medidas ADrO= 
pladas, 

*Todns las magnitudes qua tlo- 
nen partes que se excluyen, pue- 
den ser medidas, 

Medir una magnitud no es otra 
cosa que compartirla con otra 
magnitud Mja y determinada de 
la misma  especlo, que se toma 
como unidad. Así, el comercian» 
to que mide la “largura” de una 
pleza de tela, no haco sino com- 
pararla con otra “largura” Mja y 
determinada, v. 61, el metro, que 
se ha tomado como unidad, 

Si, pues, el tienpo es una mag- 
nitud que tiene partes ¿que $e 0X- 
eluyon, podrá también ser medi- 
da. Para esto basturá otra mag- 
nitud constante de la misma es- 
peclo, un tiempo jo y determi- 
nado, que nos sirva de unidad O 
tipo de comparación. Esta unt- 
dad nos la da ya la misma natu- 
raleza; y es el tiempo quo em- 
nen el Sol en pasar dos veces 
consecutivas por cl meridiano de 
un lugar, dando una vuelta apa- 
rento completa do la Tierra, A 
esta inidad la llamamos “día, 

Tn realidad, el tiempo quo tar- 
da el Sol en pasar dos veces con- 
secutivas por el meridiano de un 
lugar, no cs filo, constante ni 
uniforme en al decurso dol año sl- 
vo que varía continuamento, aun= 
que con pequeñas oscilaciones, 
por tres razones; por ser la Ór- 
bita do. la Tierra elíptica, por 0s- 
A inclinada con respecto al 
Ecuador y porque la Tierra gira 
porque la Tierra gira por ella con 
movimiento no untformo, 

Por consiguiente, no podríumos 
tomar como uvidad o tipo de 
comparación una magnitud que 
continuamente está  varlando. 
Para obviar esta dificultad se ha 
convencido en lo siguiente, Ima- 
Klnemos quo la órbita do la Tio- 
rra es circular, que está situada 
on el mismo plano que el Ecua- 
dor, y que la Tierra camina por 
ella con movimiento uniformo, tar 
dando en dar una vuclta entera 
alrededor del Sol e] mismo tiem- 
vo que ahora tarda. Entonces su- 
cederfa que el Sol tardaría sicm- 
pre el mistuo tiempo fijo y cons: 
tante en pasar dos veces consecu- 
tivas por cl meridiano de cada 
lugar y al cabo del año, el con: 
junto de estos días, absolutamon- 
te lsunles, tendría el mismo valor 
que un núlnero igual de días ren” 
les, con las pertueñas desigualda- 
des que en realidad tienen. 

Es verdad que no existe real-- 
mento ese Sol que tardaría slom- 
pro cl mismo tiempo en pasar 
dos veces consecutivas por el me- 
ridiano de cuda Jugar; pero los 
astrónomos hacen sus Gólculos 
como si realmente lo vieran re- 
correr el ctelo, por Úl cuentan Jos 
díns y miden el Instante preciso 
en «que pasa por el meridiano do 
cada lugar, que de ordinario no 
es o mismo en que pasa el Sol 
real Á este Sol fingido por los 
astrónomos, Se Je lama Sol meo- 
dio o Sal fieticto. 

Con este convento ya tenemos 

una medida siempro fija constan- 
te y uniforme para medir el tiem 
q: o «ea el que emplen este Sol 
miédio o fieticto entre dos pasos 
consecutivos por el meridiano do 
un Jugar; se llama día medio o 
día clvil, y empleza a contarso 
dende medía nocho, o 807 cuando 
el Sol pasa por cl meridiano opues 
to al de un higar. Los nstróno. 
nos, sin emixirgo, emplezan a con 
tarlo desde el imedio día, o sea 
cuando el Bol ficticio pasa, por 
el mertdlano de cada jurar, Ulti- 
inamonto so están haciendo teh- 
tatlvas para logar n un convento 
universal, de modo que el día ns- 
tronómico empleco como el el. 
vil, a media noche, 

Se deduco do lo dicho que en 
rigor, el día medlo o civil em- 


pleza en diforentes monionton pa é 


fo los lugares que están situndos 


a > O (9 A A 


en diversa longitud. . 

En cambio, hay otra clase de 
días: el día “sldérco", que em- 
pieza para toda la Tierra en el 
momento preciso en que pasa el 
Sol por cl meridiano del “punto 
vornal”. Esto punto es el de la ín+ 
terscoción de la elíptica con el 
Ecuador, sublendo del homisforlo 
Sur al Norto, 

En ol lenguajo familiar, el “dfa' 
como contraposición la “nocho", 
es el tiempo en que el Sol brilla 
sobro el horlzonto do un lugar, 
Siendo 1 Tlorra esférica, olaro 
está que tampoco en esto sentido 
el día empleza ni acaba en un 
mismo Instanto para todos los 
puntos del globo y que mientras 
es de día para un hemisferio es 
de noche para el otro, 

La duración del día y de la 


¡Salvémonos de las 
moscas y de sus 


girar a la Tierra sobre su eje, 
cuarido so halla en las dos posl- 
clones extremas . 50 obse 
fue en uno de los polos no se 
oculta el Sol, mientras que en el 
otro no apareco; qua el tiempo 
Que cada lugar dél mindo está 
en la zona iluminada, oscp la du- 
ración del día de luz, es diforen- 
to para cada latitud; y por úl" 
timo, quo en un mismo punto do 
la Tiorra, la duracin del día de 
luz es diferento sogún se encuen- 
tro la Tlerra en una do las tros 
posiciones. 


Do todo lo cual so deduce que: 


en el Ecundor el dín e sslempro 
igual y uniforme de doca horas; 
que en los polos hay seis moses 
do fa y seis do nocho; quo, en 
las demás latitudes varta la lar- 
sgura do los días y do las noches 


? , 2 
HA > 
inoculaciones ponzoñosas. IN 
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¡Fuego - contra 
las moscas! 


“prima tercía, sexta y mona”; y 
la nocha en cuatro vigilas, 

OLs romanos dividían el dia de 
luz en doce horas, empezadas 4 
contar desde que salía el Sol 
hasta que se ponía, 

Hoy dividimos el ála clvil mas 
dilo en 24 horas, empezadas a con 
tar desdo media nocho, al pasar 
el Sol por el meridiano opuesto 
al do cada lugar, Pero como €s- 
to sería orlgon do trastornos y 
confusiones para el comercio y 
las comunicaciones de diversos 
pueblos, porquo todos Jos puntos 
quo están en diversos meridia- 
mos tendrían hora diferente, ha 
sido necesario unificar la hora 
dentro de determinadas regiones 
que la tengan no muy diferon- 
to. Par aesto, tomando como 
fundamento el meridiano del Ob- 


envenenar 
las moscas! 


nocho no cs igual en todos los 
países ni cónstanto en un nismo 


“eclíptica”, o camino real 
que la Tierra recorro alrededor 
del Sol en un año, fuese paralela 
nl Ecuador y estuvlese en el mis- 
mo plano que Ól, la duración de 
los días de luz sería igual y cons- 
tante de doco horas para todos 
los puntos del Globo. Pero no es 
así. La oclíptica formn con el 
Ecundor un ángulo do 23? y 6' y 
esto €s causa de grandes varia- 
clones en la duración de los dfas 
do luz Véanso las posicioncea y 
zonas do iluminación de la 'Plo- 
rra cuando ésta se halla en los 
dos puntog do In eclíptica más 
distantes del Ecuador, y' cuando 
so halla precisamento encima de 


laclondo con la imaginación 


a 


en cl transcurso del año, y quo 
esta variación «s mayor en los 
puntos que más, distan de Ecua- 
dor, 

Para medir cantidades peque- 
fias do tiempo, ha sido necesario 
fijar una medida más pequeña 
que el día; esta unidad os la 
“hora”. - 

Como no está fundada en he- 
cho alguno natural, sino que es 
arbliraria, su magnitud ha tent- 
do diversos valores para diver- 
50s pueblos. > 

Los hebreos dividieron el día 
en tres partes; mañana medio 
día y tarde; y la nocho on otras 
tros; primera, segunda y lerao- 
ra_vigilin. 

Fin tiempo do Jesucristo divi- 
dían los Judíos el día de loz on 
doco horas repartidas on ountro 
Erupo de a tros, quo s0 amaban 


E 


servatorlo do Grecnwich, 
no a Londres, 

Accidentalmento . y por razones 
económicas, los goblcrnos de lon 
países europeos, en los meses en 
que la Juz del día cs do muyor 
duración, adelantan la hora cn 60 
minutos, parn economizar com- 
bustiblo, engafíando  ingenlosa- 
mente a ln-tondoncla de los hom- 
bres a invadir para, sus trabajos 
y divorsionos de campo do las 
primeras horas de 1, nocho, y 
desperdiciar el tesoro do lua na- 
tural de las pimcas hons de la 
mañana. + 

Las evoluciones do:la Luna al- 
rododor do la lor, y sun fa- 
sacB, han dado fundamento para 
establecer otras -—unidados do 
tlempo mayores quo el día. 

aY en la antiglledad  nlgunon 
puoblos arlos medían ol tiompo 


CUrCid 


Por el perfodo de días quo medía 
entro el plenilunto y la luna nue 
va; y aun hoy lo hacen así al= 
£uúnos pueblos da la India, a 
Bo crea que fueron Jos hebreos 
los que primero dividieron .el 
tiempo en perfodos semanales de 
slotg días, tlempo aproximado de 
eada una de las fases lunares y, 
recuerdo,. sin duda, do los siete 
días de la creacín. De ellos, quí= 


sá lo Cortar los griegos y to= 
manos, y 


una divinidad planetaria, lla 
mándolos respectivamento, como 
aún lo indican sus nombres cm 
nuestro táloma, día del Bol, de 
la Luna, do Marte de Mercn:iny 
de Júpiter, de Venus y de satur- 
no. ; 


Los cristianos cambiaron 
nombra del primer día ilamán- 
dolo “día del Soñor” (diez domi- 
nica), domingo, É 


*Otra unidad mayor para me= 
dir el tiempo, fundada también 
en la duracin do un giro aparen” 
to do la Luna alrededor de la 
Tierra, 0s el men”, - 


Antos dy que se conociera la 
duracin del año solar, medían los 
antiguos el tiempo por las revos 
luciones de la Luna, cada una 
do ins cuales dura aproxima: 
mento 29 días y medio - El 
constaba entonces de doce luna- 
ciones, o sea do 354 días, y se di- 
forenciaba del afío solar en 11 1/4 
días. Pcro esta diferencia acu» 
mulada en cl Aranscurso do va= 
rlog años hacía quo las estacio. 
nes no ooincidiesen siempre con 
los mismos meses; y para evitar 
este inconvenlente cada tres años 
nñadían a los doce meses lunares 
un nuevo mes, que volvía a rogus 
larizar la coincidencia de las es 
inciones con los meses oportuno, 

Los egipcios tenían los incses 
de treinta días, y rouniéndolos 
en tres grupos do cuatro meses 
formaban sus tres estaciones de 
la “inundación, slembra y seco» 
lección”. La reunión do estus 1res 
estaciones formaba el afio de 360 
días, a los que añadían cinco 
días ,“epagómenos'” para igualar 
los 365 del año solar. 


Los grlegos dividían el mes en 
tres poríodos o décadas do dijes 
díos; sistema que la revolución 
francesa quiso también adoptar 
para su calendario. 

Los romanos señalaban en ca- 
da mes tres días fijos que se lla=- 
maban respectivamenta  Calen= 
das, Nonas e Idus, 


El día de las Calendas era ín= 
varilnblemento ol primero de ca- 
da mes; en low meses de marzo, 
mayo, julio y octubre, las Nonas 
eran el día 7 y los Idus el día 
16; y en log demás, meses las 
Nonas cran el día 6 y los Idus el 
13. Para señalar un día determis 
nado del mes, decfan: en la Cas 
lendas, en Iag Nonas o en. los 
ldus do tal mes, si so trataba de 
sus fechas rospectivas, y sl no, 
por el número de días que se ha» 
llaban entre el día en cuestión 
y la primera fecha fija próxima, 
ambos inclusive; asf, por ejems 
plo, al día 20 de abril lo Mama” 
ban “día duodécimo antes do las 


* Calendas: do mnyo. 


Entre los primitivos romanos, 
el año tenía sólo 10 mescs; cua= 
tro de ellos du 31 días y Jos otros 
suela de 30; marzo ora el primor 
mes del año, y el último diciom= 
bro. Numa agregó a los diez pri- 
millvos los mesos do cnoro y for 
broro; el cónsul Marco Antonio 
dodicó el mes “Quintilis" n Ju- 
lo César, dándolo su nombre, y 
cl Sonado honró después la me- 
maria del primer emperador Au- 
gusto dando su nombro al mea 
“"Soxtilis". 7 É 

Después do Ml Feforma del Cá- 
lendarlo por Jullo César, los 
meses impares tenían treinta y 
un días y Jos pares treinta, “ox- 
ccpto febrero que tenía 29 cuan= 
do el año no cra bisiesto; paro 
Augusto quiso añadir un día más 
al-mes de agosto que llevaba su 
nombro, y esto «lía solo yuitó a 
fobrero, quo desdo entoncés ques 
dó con 23 días. Y para que no 
quedaran trca mescs soguldom 
Íntlo, agosto y septiembro, con. +A 
dína ño redujerón 4 '*30*lo3 “díne 
do seplicnbro y novlembro, dan. 
do 31 a octubre y diciembre, 


edicaron cada uno de . 
los días de la sómana al culto de 
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EL MUNDO DE LA ZOOLOGIA 


09 vertobrados son 
animales do slme- 
tría bilatoral, -pro* 
vistos de un esque- 
loto Interno cartilas 
ginoso u ósoo, que 
en este último caso 
está artloulado en 
una columna vorte- 

Prat. Pregontan apóndicos, unos 
'Gorsalos, limitando una cayldad 
_Bara la médula espinal y el on- 


Jumentáceos. — Cobra 


vótalo, y otros vontrales, las cos- 
llas, que forman ótra cavidad 


Marsuplales. — Kanguro giganto 
para los órganos  vegetatlyos. 
Tienen, a lo sumo, dos pares do 
miembros, 

La clase superior y más por- 


fccta de estos animales la: for= 
man los “mamiferos”, que Bon 
vertebrados d sangro callonte, 
que tienen pelos, son vivíparos 
y están provistos do mamas. 


Carnivoros. — Bull-dog 


Dentro de esta clase se distin- 
guen las órdencs algulentes: 

Los “monotremos”, Tlenen las 
mandíbulas alargadas en forma 
do plco; patas cortas que ter: 
minan cn cinco dedos armados 
de fúortes uñas; huesos marsu- 
plales y una clonea, Habilan on 
Australla, — 7 
. Los “marsuplales”. Sin placen= 
ta, do sistema dentario muy yas 
riablo, con dos huosos marsupla- 
los que sostienen una bolsa, den» 
tro do la cual están contenidos 
las mamas. 

Los “cotáceos”, - Marinos du 
cuerpo” plsciformo, no revestidos 
de pelos on todo su cuerpo, con 
las extremidades toráxicas:trana- 
formadas on aletas, y Ins abdo. 
minales ntrofladas o nulas y con 
una alota horizontal y un solo 
par de mamas, 


OR  fuorza ha de 
interesarnos cono- 
cor 14 anatomía 
de eso artefacto 
que vemos corror 
por-las calles con 

dos ruedas, 
Vamos a hacer 

“* su disocción. 
* Una biciclota se compono de 
manillar, silla, ruedas, guardaba- 
rros nuóomáticos, pedales, frenos, 
engranajes, cojinetes, lámpara, 
Bomba, timbre y Juego de horra- 

mientas. 

Como qulera fuo el manillar no 
ablo sirvo para gobernar la má- 
quina siño también para ofrocor 
Apoyo al ciclista, so procura que 
no estó demasiado bajo con rela- 
ción a la silla. El manillar algo 
encorvado hacia arriba no 8ólo es 
más cómodo, sino que permito 
que la bicicleta pueda sostenerse 
sola, puesta del rovés, en caso ner 
'cesario. . 

Es muy do tener en cuenta que 
sea cómoda la silla, lo cual estri- 
ba más en la forma de ésta que 
en los mismos muelles, Hay sl- 
Tliines noumáticos quo no ofrocen 
grandes ventajas Sobre los siltl- 
nes corrientes de muelles; en cam 
big, ocasionan más culdados y mo 
lestins, 

En las ruedas están los radios, 
las linntas, los guardabarros” y 
los neumáticos, So fabrican lan- 
fas de aluminio y do acoro; pero 
también se construyon ruedas de 
madera, siendo muy discutible el 
fue éstas sean menos fuertes que 
aquéllas, Unicamente en lan Cú- 
rreras y cuando el tiempo y el 
camino son muy buenos, se pres: 
elnde do los guardabarros, El po: 
eo pero quo afiaden n la mádul- 
ha está muy compensado por 10 
jesenmidar el marco, los brazos 
“de los pedales, la cadena y los 
plos del cellista Se hacen los 
guardabarros do acero, aluminio 
y celuloide, Estos últimos son los 
menos prácticos por lo quebra- 


109. 
a bícictetacon malos nenmá- 
dicos es como uma cabaleadura 
mal herrada. 1,0: neumáticos” bas 
ratos resultan caros y molestos 
por la facilidad con nue se entro” 
, Bu duración depende tanto 
le su grosor como du su entidad. 


Jas cublertas de los neumáticos metal, dentados, 


.órgano prehensil, 


| - LA AUTONOMIA DE 


Las “dosdentados"”. De dentas 
dura incompleta y a veces nula; 
Garecen slompre do Inolalvos, tie- 
nen molares numerosos por lo 
gencral, pero desprovistos slem- 
pro do csmalto y casl alempre 


«do raíces. Sus miembros terml- 


nan en grandes uñas éncorvadas, 

“Jumentáccos”', Ungulados, po- 
sados y do gran talla; dedos en 
númoro impar, do los cuales el 
dol medio suclo catar más des» 
arrollado; estómago simplo; cle- 
go muy voluminoso, dentadura 


casi simpro completa, aunque les - 
faltan a veces por-excopción los 
incisivos. 

“Sásidos". Placentrios, de den- 


Pinnipedos. — Foca 


tadura completa y caninos muy 
desarrollados; tienen estómago 
sencillo, y los dedos pares, 

'itumilantes”. Do estómago com 
puesto; carecen de caninos y A 
veces de incisivos supertorca; 
pus huesos metacarplanos y mo. 
tarslanos están por lo general 
soldados, 

“Proboscídeos, Multiuagulados, 
con los dedos envueltos en nlel, 
do gran talla, provistos de una 
larga trompa que funciona ¿omo 
con molares 


compuestos y dos colmillos a mo- 


do qe defensas en los Interma-'d 


xlloréa. 


e, 


Desdentad:s. — Armadillo 


Roedores. Con dedos móviles 
armados de uñas; su dentadura 
es Incompleta; no tienen cani- 
nos; ¿us incisivos carecen de 
raíces y están cortados a bisel, 
y sus molares ostentan unos re- 


pliegues de esmulte (ransversa. 
les. 


Quirópteros. — Vampiro 


“Pinnípedos”. Cubiertos de pe- 
lo, que viven en el-agua; tenen 
dentadura completa y qabeza re. 
donda; sus narices aó clerrun 
con válvulas; sus ples penta- 
dáctilos están transformados en 
aletas para nadar. 


. los miembros 


*Carnivoros''. Carnívoros con 
edos armados do poderosas 
uñas, y con un sistema dentario 
4 propósito pará cortar y des- 
garrar las carnes, Son glleg y 
fuertes; tienen varios parcs du 
mamas ablominables, 
*Insectívoros”, Dotados de po: 
queños dedos ungulculados, do 
un sistema  «dentarlo completo, 
éaninos pequeños y molares agu- 
dos. 
“Quróptoros”, 
provistos. de 


Un gutentados, 
dentadura 


compio= 


Súsidos, — Jaball 


la y de inembranas cutncas en. 
treslos dedos de la mano y entra 


rales del tronco. 
3 pectorale. 
emúrido: 
trepadores, 
dentarlo ci 
tiagudas, 


manos y q 
mamas pecto 


de slste 
«dentario completo, con Incis 
cortados a bisel, de extremida 
des prehénsiles con el dedo pul- 
yar opuesto a los otros cuatro, 
y con dps mamas pectorales, 


UNA BICICLETA 


Millares de pibes son dueños afortunados de 


bicicletas; pero muy pocos so n los que saben, en 


. qué consiste la máquina que poseen, y cómo pue- 


de remediarse cualquier inconveniente que pu- 


diera surgir. Este artículo es, pues, de verdade- 


ro interés para los pibes. 


pueden ser de dos clases: con tos 
bordes ' gruesos o de alambre. 
Aquéllas, tina vez encajadas en la 
Jlanta, se sostienen por la mis- 


presin del ajro del neumático. 
de la 


goma o de 


se 


segundosesión más 


convienen a los coredores de prue 
bas, cuya mira principal es la li- 
goreza da la máquina, Aparte de 
cata ventaja, los peddles denta- 


dos 


desgastados son resbaladizos, ra- 
so0nss por las cuales los de goma 
goneralizados. 


Hablemos de los frenos, el ac- 
cesorio más importante de la bi= 
ciclota, sobro todo sl es de piñón 
libre, Cada rueda libre exíge un 


estropean el calzado, no dis- par de frenos, y. al se ha de mar- 10da8 
Snte Sn los bordes minuySR la vibración y una vez ehar por pendientes pronunela- 


dus us conveniente un freno adi- 
clonal, La vida del eletiuta puedo 
deponder de los frenos do la más 


quina. Los principales sistemas 
de frenos son tres; cn las lantas, 
en el cubo de las ruedas y en 1 
enblerta de los neumáticos, Los 
primeros son los más clentíficos; 
sus únicas desventajas son que 
destruyen las llantas débiles y 
aun sirven de estorbo al mudar 
fas ruedas. Los frenos en el cubo 
de la rueda no tienen estos Incon- 


. venientes, pero pueden estropeor 


los radios y calentar demaslado 
el cubo; sona demás difíciles de 
renovar por un simple aficlona- 
do. Los frenos en las bandas do 
los nermáticos son los menos ro- 
comendados, 


Hay cajas especiales para con- 
tener lubrificante, que dan exce- 
entes resultados, que compensan 
€l aumento de peso y lo que di- 
ficulta la caja el cambiar la rue- 
da y arreglar el engranajo. 

Uri engranaje de 1'76 m. du el 
mismo desarrollo que daría una 
sueda de 175 m, de diámetro '1m- 
pulsada directamente por los pe- 
dales como en los sistemas enti- 
gUOÑ. 


Hoy daf están universalmento 
adoptadas las «teleletas con can 
hilos de marcha, porque sl bien 
aumentan algo el peso e la más 
quina, está esto sobradamanto 
compensado por la ventaja de 


. acomcdar el engranaje 11 trabajo 


que so ha de realizar. 

Hay cubos de rueda «cn cngvis 
«jes para dos marchas y park 
tres. Los primeros son los más 
usados por equivaler a dos de 104 
segundos. El da dos marchas posa 
una libra menos que el de tros. 

Jas partes do las máquinas quo 
deben estar dotadas «do movi. 
inientos fáciles van provistas do 
copinetes de bolas. 

Toda bicicleta debo lovar, nde- 
más do las partes y piezas men- 
clonadas, un fanal que puedo ser 
eléctrico, de acelte, de acetileno, 
eto,; un ciclóémetro, un timbre, 


_una bomba para hinchar noni» 


ticos y un juego de herramien- 
las peesarlas. 

Pro mt por a: las 
iterní ones que realizin 
$ ES de la hlolcleta 
roría prolijo y resultaría carl su- 
pertluo, si ee observan blon los 
gráficos, dondo se mucstran do 
modo evidente. 


Yi más nmudorn 


UENO es tenor 
amigog; paro, 
en.ocaslones, ol 
quo tiene 
chos amigos $0 
halla expuesto a 
disgustos y en- 
fados, Así, por 
ejemplo, los re- 
a yes do un país, 
cuyo' nombro no se cita on las 
crónicas, tenían amistad con las 
hadas, señoras tan poderosas, cm 
otro terrono, como ellos mismios, 
Las hadas suelon ser amigas do 
log poderosos, no porque muos» 
tren desvío hacia los menos fi- 
vorccldos por la fortuna, sino por 
la razón contraria. Ellas son las 
depositarias do los dones que 
hacen a los seres humanos ven 
turosos y los dan a fulon les cano 
en gracia, que, por lo genoral, € 
quien más lo merece, 

Poro hay hadas buenas y has 
das malas, Estas no tienen más 
ley quo su capricho o su mal hu. 
mor; aquéllas toman muy en 
cuenta los méritos da cada cual, 
y se muestran stempro Justas y 
henóvolas. A veces reparan con 
su Intervención los trastornos 
ocasionados por sus malas com 
pañeras do oficio. 

Para tranquilidad do todoh, 
hay que advertir que las hadas 
malas son pocas, y que las bue 
nas están slempro vigllantes, 

Sucedió que cuando los reyes 
de aquel país celebraron el bau- 
tizo do Ja princesa, se Única hi- 
ja, nacida después de muchos 
años do matrimonio, mandaron 
invitaciones a todas las hadas, 
De una se olvidaron, y no ha lle- 
sado a saberse sl fué olvido en 
realidad, porque el hada en cues. 
tión, la más viéja y la más fea 
de todas, era tan antipática que 
nadio la podía ver. Pero si no lo 
fué, gravo error cometieron los 
reyes, porque ella, sin que nadio 
Ja invitara, so presentó en ol sa- 
lón del festejo, decidida n mos- 
trar su enojo con alguna acción 
momnozablo, 


mur, 


s 


| EL CUENTO DE 


LA HISTORIA DE LA 


No conslguleron log reyes con 
sus agasajos y amabilidados «que 
ella so calmara, y cuando lle 
ol momento en Auo cada una do 
las hadas tenfa que ofrecer un 
don a la princesa recién nacida, 
la olvidada Eo mostró como quion 
ora; Ya lo habían ofrecido las de- 
más sús mejores prosentes: una 


lo predijo quo sería la princosa 


'más herntosa 'del mundo; otra le 
dió el talento; otra In Bracla en 
el hablar; otra el gusto más ex- 
quisito, con todo lo cual. en el 


“término de unos cuantos años 


había do ser la princesa un cons 
junto do perfecctones, Pero ol 
hada ofendida 30 adelantó, y dl- 
Jo: 
“rFodo eso tendrá, 
mana de nada lo servirá, - 
con ol huso so pinchará, 
con el hueso se pinchara, 
muorta se quedará”. 

Por fortuna, otra do las hadas, 
quo tenfa en mucha estimación 
n los royos, había vodido escon= 
dorso y roservarza para bfrecor 
sus dones la última, Sabido ns 
«no, cuando un nada dice; "Es" 
to ha de ser”, nadie puede con= 
segulr que no sea. Sólo otra hn- 
da favorable lo puedo atenuar, 
Acercóse, pues, la que estaba es- 
condida, y habló: 

“Con el huso so pinchará, 
poro no so morirá; 

cien años dormida estará, 
un príncipo la despertará 
y con ella se casará”. 

No se tranquilizaron los reyes 
con aquella atenuación, y man- 
duron recoger y quemar todos 
los husos que hubiera en el rel- 
no y perseguir las ocultaciones 
con todo rigor, para ver sl evi- 
taban así los máles predichos por 
el hada. y 

Fu, creciondo Ja princesita, y, 
a la verdad, no podfan cumplir- 
$0 con más exactitud las prome- 
sas que so lo hicieron: era her- 
mosa, tenfa talento, gracia, gus- 
to exquisito y toda claso de per- 
fecclones. 

Pero también lo malo se cum- 
ple: un día que los royes fucron 
de caza, subió la princesa a las 
guardillas del castillo real, quo 
nunca habín visitado. En una do 
ellas, apartada del mundo, vivía 


una vieja. dosdo muchos años 
atrás; nada sabía del nacimien- 


6 to do la princesa ni de la prohi- 


bición de lós husos, y estaba hi- 
lando su copo, ajena a todas las 
cosas de la tierra. ; 


—¿Qué haces, viejecita? — le 
preguntó. $ 

—Hija, estoy hilando, 

No había visto nunca hilar la 
princesa, y se encaprichó por el 
huso. Al cogerlo para ver sl sa- 
bía manejarlo se pinchó en un 
dedo, dió un grito y cayó des- 
mayada. Cuanto se hizo porque 
volviera en sí fué inútil. 

Los reyes, avisados precipilada- 
mente, comprendiéron que go ha- 
bía realizado la temida predic- 
ción, y llamaron al hada buena. 

Esta les dijo que dejaran a la 
princesa :en aquel castillo; y to- 
cando después con su yarila má- 
gica a las ayas, doncellas y azn- 
fatás, n los gentiloshombros, su- 
millores, alabardoros, Incayos, co- 
clntros y pinches, a los caballos 
do las cuadras y a los mastines 
vigilantes y hasta a la perrita 
menuda que Jugaba con al prin- 
cesa, los dejó dormidos por cien 
años, para que nl despertarso tu- 
era compañía, Y a fin do que 
el despertar no ao retrasarn ni 
un solo minuto, piso n la cnheca: 
ra do lí cama en que tendieron 
a la princesa un maravilloso 
aparato de relojería con cuctda 


- Para un siglo justo y cabal. 


Con pena so npartaron los re- 
yes, ancianos y fin otro herede- 
ro, de aquella hija tan hermosa 


LA SEMANA 


cuyo dospertar no hnbían do ver. 
Y a poco murleron y fué llama- 
da a ocupar el trono otra rama 
lejana de la familia reinante, 
Apenas hubleron salido del 
castillo, leovantóso en derredor de 


éste una selva encantada, de 
frondas tan abundantes y espe- 


sas que ni aun los ojos podíam” 


penetrar en su maraña, Sólo cn 
los días “claros, por encima de 
los más altos árboles, so veía el 
ápica do los dorados chupiteles 
brillante a la luz del sol. 

El puebla fué perdiendo me- 
tíoria do lo ocurrido y de alill a 
unos años sólo algunos vicjos lo 
recordaban  vagnmente por ha- 
bérsclo oído contas a sus padres. 


Cuando iban y cumplirse clen 
'años, el hijo del roy que ocupaba 
entonces el trono, yendo un día 
do caza, vió, por entra la espe- 
fura que nadio había atravesado, 


brillar los chapiteles del castillo, 
No era el momento, y cuantas 
veces trató do nbrirso camino, 


resultó chasqueado, Indagó, y lo 
dijo, por fin, un leflador octoge- 
nario que, en tiempos de su pa- 
dro, so decía que por allí había 
de ostar el castillo de ln Bolla 
Durmiento, una princesa que se 
quedó dormida muchos años 
atrás, la más hermosa princesa 
del mundo, destinada al hijo de 
uN_TOy, 

Cuniquiera +que no fuese el 
viínolno habría pensado que al 
cabo de todo eso tiempo la prin” 
cesa tendría uo: ser un vejeato- 


POR _JOS 


AN 


Ho; pero a 6l ni siquiera se 
ocurrió, Erg muy pS le 
los jóvenes las priñicesas no'són 


-viojas nunca, sino hermosas y respíl 


con cabellos de oro. No exagera- 
remos mi pizca al decip queiós 
enamoró cómo un cadete de la 
princesa desconocida, 

Volvió como si tal cosa a par 
lacio, y al otro día, cuando el 


—hríncipe, al amanecer, llegó a la 


selva sin que nadie le viese, ar» 
mado de un hacha para romper 
la espesura, tuvo la sorpresa de 
ver que las ramas se apartaban 
Dor sí mismas ante su paso. Pron 


de parecido con el 


es que, efectivamente, el 


ED 


la mi a 
relojería 1 
tac. Bin 
principó e 
de la, prin 
Un beso e: 
Abrió el 
sado 
vaba 


de la 


basa en el segundo, y para 
a la imaginación, las buen 


acciones de las gentes de e: 
se:convierten en buenas: y 


ciones de las hadas de - l 
Así como: hay gentes m 
pues, hadas buenas y mala 
son siempre justicieras; 1 
dejan guiar por sus Ccapr 


mal genio... 


Lo acontecido .en:el lejan 
rioso país del quese ocup 
es moneda corriente en nu 
y en nuestras ciudades. Car 
cenario y. los, protagonista: 
la: moda actual; pero la r 


los hechos es la misma. V. 
lo que le sucedió a la pri 


.. — cuento, y veamoslo que 
rio.en todas partes... '; 


to estuvo delante .del castillo. 
Dormían a la puerta los centine- 
las fornidos, - apoyados en 5un 
alabardas; dormian los grandes 
mastines, echada la: cabeza entre 
las patas; dormían: los caballos 
en las cuadras y los¡cocineros en 
las cocinas; dormían los solda» 
dos del cuerpo de guardia y los 
clérigos en la capilla, y en rée- 
lanos, corredores, ¡antecámaras y 
cámaras, dormían los servidores 
y los dignatarlos, los pajes y los 
gentiles hombres, las azafatas y 
las dueñas, Sólo we ofa, en todo 
el castillo, un: resollar acompasa- 
do, y, do vez en cuando, un 10n” 
quido que So hubiera tenido por, 
Arrespotuoso en otras circunstan- 
clas. : 

Tormía también la: princosa; El 
príncipo levantó las rojas cortl- 
may de la alcoba y la vió tan 


nos de ri 
cas, de s: 
ello mex: 
receta 
en un tor 
sutil al 
sentidos 
primer” 


pal, qup. 
pinche ¡ct 
dog, na si 
vantada; 
capellán 


BELLA DURMIENTE 


ESSILVA] 


1 
wosada y gentil como sl no 
blosén corrido los aftos. Respl- 
)1 adavisimamonte, y como sl 
piraso también, a su lado, en 
mesá de nocho, el aparato de 
ojería lanzaba un quedó tlo* 
. Sin poderso contener, el 
npipó cayó de rodillas al lado 
la princesa dormida y'lo dió 
beso en la mano, 

ibrió olla los ojos, Había pa- 
lo up siglo. Del reloj, que le” 
pa, 14 cuenta, brotó en el mis- 
Instante una 'musiquilla de” 
osa, [hecha de susurros de bri- 


¡y táfildos de campana, de tri- 


sía tiene mucho 
¡la/realidad. Y, 
, el primero se 
para dar vuelo 
buenas y malas 
de este mundo, 
as y malas ac- 
le los cuentos. 
s malas, hay,. 
malas: las unas 
s; las otras se 
caprichos y su. 


lejano y miste- 
ocupa el autor, 
n nuestros días 
, Cambia el es- 
nistas visten a 

la realidad de 
1. Véamos, pues, * 
a pirincesita del ' 
le pcurre a dia- 


Í v 


3 do rulseñor y voces angéll- 
, de sonatas y sinfonías, todo 
) mezclado según arto cuya 
eta go ha nerdido, y acordado 
un tono tan penotrante y tan 
11 a la vez, que llenaba los 
tidos de gozo, Aquel fué el 
mer despertador de que s0 
isarva noticia en el mundo. 
rodo el castillo despertaba. 
'rotánfoso los ojos y cohán- 
lo al hombro las alabardas, 
nongaron los continelas a pas 
reel arriba y abajo; dosporo- 
'onse, con tueyre ladrido, los 
stinfó; púsoso en movimion= 
la Ahuchedumbre  cortesann; 


ln cocina, el cocinero princl- 
, que iba a dar un cacticto al 
cho;cuando so durmicron los 
), no Bo quodó con 1, mano le- 
itadas y on la caplila, a un 
edán ete so durmió al decir: 


“Dominus vobiscum", lo contestó 
un monaguillo al despertar: “Et 
cum: spiritu tuo”, ., 

No lo extrafió a ly princesa en- 
contrar a su lado, cuando so des- 


pertó, a tan gallardo mancebo, 
Mojor dirfamos que se volvió -n 
quedar encantada, pero ya do 
muy distinta manera. Mucho ha- 
blaron los dos, y resultado de lo 
que hablaron fué un aviso al al- 
to clero pajatino mandando dis- 
poner lo necesario para la boda. 
Colebróso ésta a mediodía, con' 
toda solemnidad, y le siguió un 
festín espléndido y un baile. 

Cuando el balle hubo terminas 
do, todos so fucron a dormir. Y 
cuentan las crónicas «que todos 
durmicron. Hasta se consigna cl 
detallo do que el mayordomo 
mayor, señorón  rospetablo, en 
trado en años y motldo en car* 
nes, so enfadó al día siguiento 
porquúo lo hicieron lJovantarso a 
las once. No había tenido tiem- 
po para doscansar. 


vu 

Volvió el príncipo al palacio 
dol rey su padro, y nada dijo de 
su ensamiento por temor a Ñu 
madrastra, bruja do la peor 08- 
pcclo, según go decía, por lo ba- 
jo, en todo el reino, Y vo deofa 
también que era ogresa y gustas 
ba de comorso n los niños cri. 
dos. Tenfa onteramento domina 
do al rey, que no-vela más nuo 
por los 0Jgs de olla. Pronto ashó 
do yer quo las frecuentes auson- 
clas del príncipo encerraban al- 
gún mistorio, poro 61 nunca le- 
86 0 rovolarlo nadan. z 

Cuando el roy murló y ol prin. 


cipe aubló - al trono, ae sintió 
fuerto, y lMevó a su mujer a la 
capital. .Tenfan ya; dos hijitos, én 
los que renacian' la hermosura 
do la madre y la gallardía del 


pudre, Aurora lMqmábase la niña 
y. Día el niño. En la capital se 
les hizo un recibiento entusiasta; 
todo el pueblo se engalanó, sin- 
tiéndose orgúlloso de tal reina y 
de_tales príncipes. ? 

Declaró: a poco el rey la gue- 
rra-a un'monarca vecino, y dejó 
en el palacio a mt esposa. La ma- 
drastra lp regaló con sus hijos 
An una cuña de uampo y- se apo- 
deró de la regencia. Pronto so 
vió que meditaba alguna fecho- 
ría. En efecto, ina noche, lla: 
mando al cocinero mayor, le di- 
Jo: — Mañana, para almorzar, 
quloro comerme a la princosa 
Aurora, — Intentó el bucn hom- 
bro hacer alguna observación, 
pero:la malvada vloja no le do- 
36 continuar, —¡Ay do tf, sí no 
haces lo «que to mando! 

Dirigióso el cocinoro n la cast- 
ta, y buscó a la princesa Áuro- 
ras iba a cumplir cuatro níos, y 
1) ver al bondadoso sorvldor, que 
slempro lo daba golosinas, lo 
echó los brazos al cuello. Fla- 
queáronlo n 6l las fucrzas, y, Mo- 
vándose a la niña, la escondió en 
su propla conga. Mató en su ligar 
tna oveja, y tan bien la preparó 
con sulsa y especias, quo la 
ogregsa no advirtió el cambio y so 
dió por muy satisfecha de sy sn= 
broga comida, 

Unos días después volyló a 1a= 
mar al cocinero: —Mafíana, DA- 
«ra almorzar, quiero comorma el 


Ñ 


principe Día.— Tenía éste tres 
aflos, y al servidor, después de 
la primera expertencia, no:lo fué6 
difícil ” hacer otra “cambio que 
tampoco advirtió la bruja. 

Pero cuando le mandó matar a 
la roína, para comérsela también, 
el apuro fué grande, La relna te= 


nfa ya velnte años — ain'contar: 


los ciento que pasó dormida — 
y'la sustitución no era fácil. De- 
cidióze, pues, el cocinero a ma- 
tarla, y estaba tan triste desde 
que le arrebataron sus hijos, que 
recibió la noticia de sú muerto 
alegría, 

Mátame, y así me  reuniré 
con los hijos de ml corazón. . 

No pudo más el cocinero, y 
pensando que ya hallaría medio 
para arreglarse, exclamó: 

—Con vuestros hijos estaréle, 
señota relna; pero no muriendo, 
sino encontrándolos vivos y sa- 
NO08, , 

Y cchándose an sus ples contó 
lo ocurrido, implorando perdón. 

La bruja se comió una corza 
en lugar de su nucra, y, rego- 
cijada, se dispuso a escribir al 
roy dicléndole quo a su esposa y 
A sus hijos los habían devorado 
unos lobos, Pero al pasar por las 
sulas bajas del castillo oyó voces 
conocidas, 

Paróse a escuchar, y pronto 
echó de ver que oran la relna y 
sis hijos: ella refifa al príncipe, 
quo estaba slendo malo, y le 


+ amenazaba con una azotaina; la 


princesita Aurora intercodía por 
su hermano. 

Montando on cólera al vorse 
engañada, mandó llovar al salón 
del trono una gran cuba con pes 
hirviendo, y lenarla de víboras, 
sapos:y sabandijas do toda espe- 
cle, para echar después dentro a 
la. reína y sus hijos, al cocinero 
mayor y a los, que hubleran sldo 
sus cómplices. 

Ya iban a ejecutar la senten- 
cla: a la vista de toda la corte, 
cuando se presentó el rey, a 
quien nadié esperaba. Volvía vic- 
torloso, y para dar una sorpresa 
a los suyos, no había quorido 
avisar, 

Pero la sorpresa fué suya, y 
también de «Ja ogresa malvada, 


que ,ul verle entrar y al com- 
prender que todos se pondrían de 
Bu parto, vió perdida la partida y 
se echó clla misma de cabeza en 
la cuba. 4 

Así acabó aguella perversa 
mujer. Hay quien dice que no 
era slno el hada que condenó n 
muorte a la princesa; 
por verla despertar del sueño do 
clen años cn que su compañera 
cambió la sentencia, hizo cuanto 
pudo por deshacerse de la her- 
imosa4 criatura, a quien todavía 
los tratados de historia antigua 
de su país llaman la Bella Dur= 
miento, 

Ya podían, pues, ser. felices. 

Y, para asegurar su dicha y 
la tranquilidad de sus doscen- 
dientes, conyocó el rey a todas 
las hadas y las dispensó para 
slempro de toda clage de regalos. 
Dió a cada una un castillo en la 
provincia: más lejana de su cor- 
te, en la región de las Montañas 
Azules, y no tuvo con ellas más 
trato que el de una: cortosía €x- 
fulsita. Así renunció a los don”s 
de ellas y no qulso. más follcldad 
«que la de veros entre los suyos 
y la de sus buenas acciones. 

Su rcinado fuó para el país 
una bendición. Fiubo, como slem- 
pre, ricos y pobres, pero todos 
trabajaron a una por la grande- 
za del relno, sín guerras, moti- 
nes, huelgas ni calamidades pú- 
blicas, 

Esto, ya lo sabéis, ocurrló en 
días muy lejanos, 
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EL SECRETO DEL. GIGA 


NTE 


ADICAN era el úl. 


timo aljo de un 
roy. Cuando llegó 
a la mocedad y 
supo esgrimir la 
espada y correr un 
brioso caballo, lo 
envió su padre a 
do que tecorrlese el 


mndo. 
Hay que saber luchar y ven- 
da momento do la vt- 


cer en « 
da, — le dijo. — Para ese es lo 
mejor largarse de Joyen a taco» 
rrer el mundo. Llévate lo que 
quieras en dinero y en criados, 

Badicán tuontó en su caballo 
y se nlojó del palacio, seguido de 
Bus criados y bicn to de 
dinero. Cruzó muchos países, 
combatió, —duranto años, con 


hombres y fieras. Pero llegó un 
día en que lo faltaron criados y 
dinero. Se vió sólo y sin 
recursos que los de eu valor 
su inteligencia. 

Preocupado y sin saber lo «quo 
emprender, iba cruzando los 
campos, cuando se vió delante 
de un enorme castillo, tan gran- 
qe, que sus murallas se perdían 
Ni en él ui en los alre- 
Llamó, 


dedo! había un alma, 
dió voces y nadie asomó. 

Como estaba rendido de fallg: 
sentóso y medio se durmió. fin 
esto, se oyeron unos pasos tan 
fuertes que hacían retemblar la 
tierra, Poco después, decía una 
voz Cuvernosa! 

-—¿Quión anda por ahí? Lo 
bueclo. ¿Quién: ve ntrovo a llegar 
a mi castillo? 


Badicán vió quo so acercaba, 


un hombre glguntesco. Parecía 
de acero, Badicán no se turbó, 
Echóse al camino y dijo: 

—Soy Badicán; he recorrido 
el mundo, ho peleado con hom= 
bres y bestias; vengo a combatir 
contigo. . 

El gigantón no hizo más que 
lanzar un estornudo; . Badicán 
salió volando y fu6 a dar en el 
suelo a velnte metros do dondo 
estaba. 3 . 

—¡Ven acál — le dijo el gt- 
gante, al vorle humillado. — 
Eres un valiente. Te has atrevl- 
«do a retar a Can-Bogú, el hom= 
bro temido en toda la tierra. St 
té parece bien, quédate a ml ser- 
vicio. Aquí en mi costillo no to 
fallará nada, Puedes conservar 
Lus armas, porque no me pueden 
hierie. Tu espada es para mí lo 
que un alfiler para tí. 

Badicán aceptó. 

Fueron pasando días, y cuan= 
do entre Can-Dogú y Badicán 
hubo ma nflanza, te dijo el 
lo: 

—Aunque me ves alegre y ac- 
tivo, tengo una gran pena den- 
tro de mi pecho: Fsloy enamora- 
do do la hija del rey. Ho quer» 
do roburla dos o tros veces, pero 
no-lo he conseguido. Si tú, con 
valor y astucia, me. la “robas. 
tendrás toda lu riqueza y todo lo 
quo quieras. 

RBadicán se limitó a pedir un 
buen caballo. Montó en €l y salló 
como un busca del 
lacio real de li princesa. Ll 
a la capital «el reino, ue hizo 
Jardinero do un Jardín que había 
junto al pillacio del roy: Las 
ventanas de lu princesa daban 
sobre este jardín, 
lb Badicán vefa que la 
princesa se asomaba, se ponía 
unos trajes suntuosos y muy be- 
los, como los los que usan en 
Orlente los grandes señores 
Aquello bastó para que la prin- 
Y él: — ¡Qu 
40 6 Cuerto caba- 
Mero! ¿Quién 47 — La prif- 
cestla comenzó a Intrigarse. 

Llegó a no dormir, pensando 
«n Badicán. Por último, lo man- 
dó un recado con unu sirvienta, 
badicán le contestó que necest- 
taba hablar con ella, Ella le dí- 
jo «que aquella tarde bajaría con 
otras amigas a la orllla del mar. 

Badicán montó en su caballo 
al llegar la hora y so fué a la 
playa. Pronto dívisó a la prin- 
cesita en medio de las lamas 

palatinas. La princesa le 


tamblón, y en soguldá se soparó 
un poco del grupo. Badicán, sin 
perder un mómento, espoléeg con 
fuerza al caballo, llegó como una 
flecha, cogió a la princesa y .es- 
capó. e 

Las damas y caballeros que- 
daron al pronto aturdidos y sln 
saber lo que hacor. Luego, deses 
perados y dando - gritos, se lan- 
zaron hacia la población, piden» 
do auxilio al rey. Este mandó 
que, sin pérdida de tiempo. un: 
lleran sus soldados én persccu. 
ción do los fugitivos. 


¡Alá van los ginctos! ¡Allá 
van; como alma que lleva el 
diablo! Aunque  Badicán lleva 


delantera, pronto será alcanzado, 
Badicán se detiene. Deja a la 
princesa detrás de una roca y sa 
le al paso de los soldados. 
¡Aquí doy, aquí pincho. aquí 
aplasto! La espada de Badicán, 
que para Can-Bogú era como un 
nifiler, para los soldaditos aqué- 


«llos era como la.tizona del Cid, 


Los soldaditos, al verse 


ar 


Je aquel modo, huyeron. 

Badicán pudo segulr su caml- 
no, simpre volando, temeroso do 
que acudieran otros guerreros. 
Llegó al río y lo cruzó sín' des- 
montarse. Cuando estuvieron en 
lu otra orilla, la princesa le di- 
Jo: 

—¿Qué amor me tienes que no 
me hablas? Sospecho que no mo 
quieres y que me robas no para 
tf, slo para otro. 


vió Baditán confesó que asf se lo 


——— ——— 

—————/| ESDB que ol hom- 

bro halló un modo 

de navegación, el 

mar dojó de scr 

barrera Infranquea 

ble que sapara los 

pucblos, para con- 

vertirso en lazo de 

unión entre ellos 

y un camino 

slempro abierto por donde las di- 

versas reglones camblan 8us pro- 

ductos y llovan a tierras lejanas 

sus adelantos. La  clvllización 

slempro penetró en un país bor, 

deando sus litorales ablertos ul 
mar. 

Fuctoría donde se construyen, 
equipan y reparan las naves (UA 
han de cruzar los mares, sitio do 
refugio y seguridad contra las fu 
vas de las olas, estación de carga 
y descarga do mercancías y pasas 
jeros, cuartel y base de operacio- 
nes de intrépidos pescadores; cso 
es un puerto, 

Ora formado por la naturaleza 
y perfeccionado por el hombre 
Que escoge sus cercanfas para 
aslento de sus grandes centroy 
comerciales e Industriales, ora 
erendo cast exclusivamente por 
el ingento y la clencia humana 
en lucha contra el podor y la 
furla del líquido elemento, es el 
puerto el centro del movimiento 


* y de la vida de una cludad y un 


cuadro de color y bellesa no 10. 
fíado por los habitantes do tlu- 
rras inlerlores, 

En ol lugar más avanzado y 
dominador, como centinela que 
explora «in cesar la llanura del 


Servicios Públicos: 


mar, se alza el semáforo .El ojo Color característico y su parpa: 
centellennto de uu faro con su dee convencional Indice aj mas 


4 


Y 


Mana AA Tiuianaa Alea 


ra de chafar a Can-Bogú y de 
ser espos03. 
En esto,- llegó el gigante, el 


cual so deshizo en muestras de * 


cortesía y júbilo, s 

Fuéronse los tres hacia el cas- 
tillo, y cuando Can-Bogú habló 
de matrimonio ua la princesa, 
ésta le dijo que había jurado a 
s5Uus padres no casarse nunca sin 
haber tenido slete años de rela. 
clones con su novio, 

Can-Bogú lo, contestó qué es: 
peraría siete años y cuarenta sl 
eran precisos, pero que no la de- 
Jaría salir de su castillo. 

*Todós quedaron conformes al 
parecer, pero lo princesa y Ba- 
dicán no pensaban más que en 
qultar do en medio al gigante. 
Había que descubrir el secreto. 
Y, en efecto: una tarde que la 
princesa tenía echado'a sus plos 
ul gigante contemplando las es- 
trellas y hablando una .porción 
de cosas, lo dijo de: repente: 

—Can-Bogú, nunca me has re- 
“welado el fondo de tu alma. Por 
uso “estoy triste. Mientras tú no 
me digas en dóndo tlenes oculta 
tu: fortaleza, crecré que no nio 
amas, ¿Por qué no te hacen da- 
ño las flechas: ni:las espadas de 
tus enemigos? Sí no me lo dices 
es que ho me quieres, y entonces 
prefiero iorir. 

Can-Bogú, ante las súplicas de 
su Amada, reveló el secreto. 

A sfetó leguas de aquí hay Una 
montaña blanca, donde vive un 
terrible toro blanco. Ese” toro 
tiene en el vientre un zorro y el 
zorro un cofre y el cofre  sicto 
«orrlones. Esos slete gorriones 
son ml alma, mi poder. Conio na 
«dle puede acercarse al toro, na- 
dio los tocará y ml vida estará 
asegurada. 

Ya no necesitaba saber más. 
La princesa contó la tosa an Ba- 
dicán y éste, a los pocos días, 
pidió permiso de un mes para vl- 
sitar a su padro, 

Agarró un fogoso caballo y se 
tué a la cludad, donde preguntó 
a unos sabios cómo podría 'ven- 
cer a un aninfal furioso. Los sa- 
blos le dijeron que valiéndose 
del vino. 

Como Badicán había oídó a la 
princesa que el toro bebía todas 


rino entre las sombras de la no-_ 


che el rumbo que sigue o el fin 
ansiado de su viaje. Con sus ban 
deras multicolores, que flotan nl 
viento entré el cordaje de sus al 
tos mástiles, habla por señas, 
como un gigante mudo, a los bu 
ques que pasan a su vista: 
indica la posibilidad o imposibt- 
lidad de entrar en ol puerto, les 
avisa de las dificultades o pe- 


Ugros que deben evitar, llama al 
práctico que con mano segura ha 
de enfilar la proa del buque ra- 


* cién legado, por los senderos de 


parajes peligrosos, y cuando dl- 
vísa a un barco en peligro pide 
urgente auxillo a las estaciones 
de salvamento y envía una dul» 
ce enperanza a los náufragos. 
Tal un pastor erguldo sóbre al. 
tn roca vela por sus ovejas dis» 
persas en la llanura. A sus ples, 
el puerto se abre como Hoguro 
Yedil. Las potentes barreras que 
el hombre ha cimentado sobre 
suelo movedizo y hecho surgir 
sobre el nivel de las aguas que- 
brantan la furia de las olas y 
mantienen la tranquilidad en ol 
fnterlor. 

Allí los buques de guerra fon- 
dean en las dársenas de gran 
calado, los .buques mercañtes 


atracan on sus muelles junto Í. 


los amplios almacenes, los grán- 
y cohan- 


sé 


por cualquier accidente ucuden, 


les actividad y potencia. Los 
nales y dársenás 


las mañanas en una fuento quo 
tonéa alete pllones, Compró sie- 
te pnellejos de vino, ae fué a la 
montaña blanca, vació de agua 
los pilones,.los llenó de vino y 
esperó n que bajase el toro, 

Este apareció poco después, y 
al oler el vino dió saltos de fu- 
rla y huyó sin beber, Badicán 
tuyo calma. Al día sigulente ba= 
16 de nuevo el toro'y, como la 
sed le quemaba las entrañas, bé 
bló del vino y cayó borracho. 
* Entonces, Badicán le cortó la 
cabeza y le abrió la barriga. Sas 
có el zorro, que también estaba 
borracho, y lo descuartizó, sa= 
cando. el cofre, 

Can-Bagú, en el castillo, per- 
día la razón y echaba sangre por 
la boca. Badicán hizo saltar la . 
cerradura de la caj, 

Can-Bogú echab sangre por 
todas partes” y gritaba: 

—jha princesa me hizo tral» 
ción! ¡Han matado al toro blans 
co! z 

Badicán destapó 'la caja y es- 
tranguló a todos los gorriones. 

Al morir el último, cayó Can 
Bogú al suelo y se rompió la ca- 
beza contra un banco de mármol, 
Un humo negro se escapó de su 
nariz. Estaba muerto, 

Badicán montó a su caballo, 
Fué corriendo al castillo. Abra= 
zó a la princesita querida y, a 
los pocos días, recibieron la ben- 
dición .de Dios. á 

Así acabó la aventura do Ba= 
dicán, 


El. Puerto - 


para ser reparados, a los diques; 
eecosftines ad eos cOmO 
sigan! barcazas, (Ue UnA 
potente bomba se encarga de 
sacar el agua para mántenerios 
en flotabilidad. 

La vida del puerto es vida de 
ario- 
y y 
lanzan a) mar huevas naves, ri. 
queza del palo; lis dragus ño 
cavan los fondos ques ván cegan- 
do a en contínuo. aca- 
Treo; rcasas transportam 
las mercancias y las potentes 
grúas con su chirriar monótono 
y rítmico las embarcan y desert 
barcan de continuo L 

Entre tanta actividad sonríe 
nlegre y coquetón el club: náuti- 
co y de regatas, escuela donde 
los jóvenes de hoy, los hombres 
de mañana aprenden a conocer 
y amar al mar pars saber un 
día dominarlo; y no lejos alza 
eu desnuda arboladura el buque 
asilo naval, que acoge a las hijos 
desválidos de los marinos, héro= 
ca de ayer. 

El' museo oceanográfico ateso. 
ra-para admiración de los vist» 
tantes los misterios del mar y 
de sus profundidades; 
eerebro regulador de toda esta 
vida .intensa, la capitanía del 
puerto ordena y dirlgó, pára su 
mayor. rendimiento, todos y cada 
uno de sus organismos. S 

Amemos al már; admiremos 
dus héroes; mar, puerto, som rio 
queza, sos comercio, son clvill= 
xación, zon vida de un pals, 
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o a siglo XV, 
08. portugueses es. 
tablecidos: en Jas 

costas dol Atlántico 

empezaron. a sallr 

do la postración en 

que el Yugo Barra» 

ceno les tuyo suml- 

08, A navegar 

por los tompestuosoa mares quo 
zo extienden hacia Occidente, en 
busca de territorios ¡nexplorados 
y fabulosos tesoros, pó ext po, 
ron do ver las motas de una 
rara especle de alga marina, que 
las olas arrojaban de cuando en 


cuando a las playas de las lola». 


'Azores, de Madelra y Canarias, 

A esa misterlosa planta marl- 
nn log navegantes portugueses la 
dleron el nombro de “sargaco”, 
palabra que, como su afín casto+ 
Jlana, “sargazo'' se deriva de un 
antiguo vocablo ibérico, “sarga”, 
que significa “uva"”, Aquella ex 
Araña alga, en efecto, provista de 
largos y densos frondes, produce 
una bolitas huecas .quo preyen- 
tan el aspecto de un racimo ama- 
rillo. Estas cápsulas o vesículas 
Bonas do aire, desempeñando el 
oficto de diminutas boyas, man- 
tlonon a flota el sargazo en la 
superfclo del mar. 


Luego, al extender los mari, 
nos portugueses sus exploracio» 
nes y aventuras a lo largo de la 
costa occidental do Africa, 80 
encontraron frecuentemento con 
que navegaban por inmensas ex 
tensiones de mar en calma, den- 
samente cublerto de capas de 
flotanto sargazo, Mas no eran 
los portugueses, en verdad, los 
QUO por vez primera observaban 
esto curioso fenómeno. Hace unos 
3.000 años lo habían notado ya 
los fenicios, cuando salleron por 
el estrecho do Gibraltar explo" 
rando lag costas do Portugal y 
el Marruecos atlántico. Y, andan» 
do el tlempo, comunicaron la 
noticla do esas masas flotantes 
do «algas, a los admirables geó- 
grafos e historiadores grlegos, 
portenecientes a los cinco siglos 
anterlores al comienzo do la Era 
Cristiana. Sin embargo, esas ob: 
servaciones, como las do los por- 
fugueses del siglo XV, so rofo- 
rían únicamente a rastros o ba- 
rruntos de algo dosconocido que 
debía hallarso mucho más aden- 
áro del mar, Y en ofecto: el ver- 
dadero Mar de los Sargazos, quo 
ocupa una vasta extensión en el 
"Atlántico, no fué visitado y des- 
crito hasta últimos dol siglo XV, 
en 1492, cuando Cristóbal Colón, 
capltancaba lag tres inmortales 
carubelas españolas — la “Pins 
la “Niña” y la “Santa Ma- 
" yía? — que debían descubrir el 

Nuovo Mundo, navegó intrépida- 

mento desde las islas Canarlas 

hacia mar adentro, hacia lo des- 
conocido, en busca do una ruta 
directa para lag Indias. —, 

Al comenzar la segunda sema- 
ma do esto estupendo viajo, dos 
do-las carabclas españolas con» 
ducidas por Colón entraron in- 

 gospechadamento por primera 
vez desde la: creación del mundo 
en cl Mar do los Sargazos, vit= 
gen/uun de toda huella humana, 

Las naves iban casi siguiendo 

exactamente la línea del trópico 


LOS. CEMENTERIOS 


UANDO, a media: de Cáncer, en. los 28 grados 80” 


de latitud. al amanecer de un 
domingo 80 halaron avanzando 
lentamente por una extraña :y 
maravillosa región, semejante a 
una inmensa pradera inundada 
y sln término, sobre cuya super- 
ficlo empapada de agua yacían 
esparciladas incontables matas 
de un alga áspera y horvlforme, 
Eran los prados marinos cublor- 
tos de sargazos. 

Log marinos prorrumpleron en 
grandes oxclamaciones do júbl- 
lo, croyendo equivocadamente 
que aquellos signos anunciaban 
la proximidad do la tlerra. Pero 
en realidad — y ello debía cons» 
ttulr, luego, un gran desencanto 
—.sólo hablan andado la. terce- 
ra parto de su heroico viaje; y 
Aquella densa acimulación de 
algas, que parecía anunciar Ja 
tlerra firme, se dilataba por el 


Hay por lomeños, cinco espe» 
cies do sargazos, los cuales pa- 
recen crecer originariamente en 
el Mar Caribe y a lo largo de las 
costas de la América Central. 
Jñ corriente del Golfo de Méjico 
los arrastra luego y los cspar- 
co, hasta que otras corrientes di 
versas y los ylentos alisios los 
empujan hacla un vasto reman- 
50 que está ontre las Azorcs y 
las Indias Occidentales. 

En este remanso, región de ro 
lativas as, está situado uno 
do los más grandes “comonterlos 
marinos”, llamados así porque 


en sus parajes el alga creco tan ró 


densa, que opono un grava obg= 
táculo'a la navegación. Hasta 
época muy 'reclente circularon 
fantásticas historias do navíos 
encorrados cn la masa de flo- 
tantes algas, donde permanecte- 
yon cautivos hasta que se les 


La planta marina“la mada: Sargazos 


inmenso espacio comprendido en 
tro las proximidades de las Azo- 
res e Islas de Cabo Verde, y las 
remotísimas islas Bahamas, en- 
tonces todavía innominadas, por 
quo eran desconocidas, La ma» 
ravillosa pradera precursora de 
la, tlerra, no era otra cosa que 
un Ínmenso mar, k 
Las carabelas siguieron nayo- 
gando. Y en los días sucesivos 
los marincros no dejaron de ad+ 
verlir, con indecible asombro, la 
prosencia de pequeños y raros 
cangrejos: que pululaban entro 
la hierba: marina, así como un 
fran número de pulpos menores 
perceptibles sólo por sus movi= 
intentos, pues en virtud de uo 
curloso “minjetismo” o adapta= 
ción ol medio en que vivían, sus 
flcidos cuerpos remedaban “casi 
exactamente ol color de las al- 
gas, También vieron 
flor de agua, numerosos  pecos 
do forma alargada y tubular, así 
como los: peces-ámbar y los “po- 
jesapos”, de tan fantásticas y 
extrañas formas como nunca 
hasta entonces los habían con- 
templado ojog humanos... 


.. 
, 


vagar, a * 


abrió una vía de agua y se hun- 
dieron debajo de la superficio,. 
pero quedando envueltos por la 
vegetal urdimbre de los sarga- 
zos. Estos. rumores motivaron 
una “famosa expedición a bordo 
del “Michel Sara", en 1910-1911. 
El misterio de las tumbas: mari- 
nas fué disipado en gran parte. 
Pero se conclbo perfectamente 
fue, antes do conocerse la nave- 
gación a vajor, y en épocas do 
extraordinario desarrollo del al- 
£a marina, muchos navíos de ve 
la quedaron apresados y pere- 
cleron horriblemente, con toda 
su tripulación, entre las incxtri- 
cables redos do los sargazos. 

Ho aquí una bella y fantásti- 
ca descripción de cierto viaje 
imaginario a uno de esos vastos 
cementerios de leyenda y de en- 
sueño; 

“Ante los maravillados ojos de 
log hfufragos: — esgribe el no- 
volista norteamericano C. Ma- 
rrlot — apareció, destacando en 
tro los glros de la bruma mari- 
ha, una masa yaga y sombrí 
semejante a un promontorio ais 
lado en.la inmensidad del mar, 
Su base, iluminada débil o irro- 
gularmente, parecía un acanti- 


lado rofdo por hondos bárrancos 
sobro los cúales albeaban vagas 
formas blancas: — algunas casas 
sin duda —- brillando: bajo la 
calsada caricia de los postreros 


rayos del Bol, Y ese cuadro de: 


ensueño parecía tan real y pal 
pable, que al contemplarlo se les 
saltaban las lágrimas a. los po- 
bres náufragos. 

—*¡Dlog tufo! — gritó uno do 
ellos, irguiéñdose sobro la bor- 
da de la eánoa que los conducía 
= gis tlerral' ¡Eso ca tie> 
rra 

“—¡Qué ya a ñor! — murmte 
otro, com: profunda tristeza— 


Eso no son ríás que peclos, un, 


inmonso montón de cadáveres de 
navíos abantonados en un ce- 
menterlo dol mar. 

“La bruma se disipabalenta- 
mente, al soplo de la brisa noc- 
turna. Y entónces, en el alre cla- 
ro y despejado del atardecer, so 
“les apareció un angustioso, un 
tremendo espectáculo, 

“Un número infinito de pe- 
clos, de cascos en ruinas, $0 0x= 
tendían sobre las aguas, n deres 
cha o 'fzquiérda, hasta perdorso 
A, lo: lejos, Las “naves mucrlas, 
do mil formas variadas y de mil 
clases diversas, ge amontonaban 
ftumbadas unas contra otras. 
Las habla que eran antiquísimas 
y desconocidas, do tiempos pa» 
sados, y remotas edades; otras 
Cran nuevas, recientes, apenas 
salidas de los astilleros moder- 
nos. Ni una góla había llegado 
a hundirso, Apretujadas tunas 
contra otras, en el eterno silen= 
clu de aquel cementerio naval, 
aguardaban su Interminable y 
definitiva rulpa. 

Los mástiles ya no eran más- 
tiles, sino simples palos todavía 
sostenidos por la incxtricable red 
de sus cuerdas. Lo que desde le- 
Jos parecía un acantilado, no cra 
más que el montón. uniforme y 
negruzco de los cascos muertos; 
y las casas que albeaban al sol 
moribundo, se reducían a los res 
tos de los puentes pintados de 
blanco y n pedazos de velas que 
flotaban suspendidos de las ver- 
gas decrópilas. 

“El silencio era absoluto. Y, 
bruscamente, mientras log. náu- 
fragos contemplaban  horroriza- 
dos el cuadro, desapareció el ol, 
A la súbita extinción de la luz, 
tan característica de los trópicos 
sucedió una obscuridad en la 
cual todas las formas se  hun- 
dieron en-:una masa compacta. 
Las tinieblas eran tan densas 
como las aguas del mar. 

“Uno de los núutragos excla- 
estremeciéndose: 

'—¡No hay más remedio! Va- 
mos a pasar li noche en uno de 
los más grandes y solitarios ce- 
menterios del mundo; el cemen»- 
terio de los barcos perdidos”... 

Pero, como en todas las obras 
de entretenimiento el pintar y el 
querer son lo mismo, los náu- 
fragos del novelista, después de 
visitar un mar de sargazos y 
vorprender sus misterios, pudie- 
ron felizmente regresar a sus ca- 
sas. ¡Dichos los que sólo viajan 
con la imaginación! 

SIR H. H. JOHNSTON. 
(Capitán de navío) 


(De “El Mar de los Sarguzos). 
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La Tortuga que se Perdió por Hablar 


NA. voz, cra una 
tortuga que vivía 
en un lago. Alf, 
en su vecindad, y 
muy cerquita, Le* 
nfan el nido dos 
, císnes que so lo 
habfan hecho lo 
que se dico la mar 
do umigos, Al 
despuntar el día se Megaban a la 
vera del ogua y se pasaban todo 
el día juntos contando historins; 
y hasta ol pardear do la puesta 
del sol no volvían al refugio del 
nidÓ. ...-. DAS 
Pero'he aquí qlo vino' una lar- 
ga temporada de sequía y cl ey- 


cae 


EDT 


sara tua efectia- | 


innque quedó enjuto como un 

nremd, Los dos clenes, entristes 

cldos, dijeron a la tortuga: 
Amiga, en este lago 


no. hay 
agua para bañarse ni para mí- 
rarse, ní para beber siquiera. 
¿Cómo te las nrreglarás tú parn 
vivir en 61? Y a nosotros, la vor: 
dad, la pluma' no hos llegu ul 
cuerpo. . 

La tortuga que no tenía otra 
preocupación y cavilación; res. 
pondió: ES 

Es blen olerto, amigos mios, 
y nos urge encontrar temocdio, 
presto. Porque ol sabío, cuando 
robreviene la desgracia «no ho 
desespera, sino quo $0 industria 


+ buscar una 


para salir de clla cuanto antes, 
lo pensado, pues, que podríals 
cuerda sólida o. un 
bastón no muy pesado; lo+s08- 
tendríals cada uho de vosotros 
por un extremo y yo me aferra: 
ría con los dientes a.la parte del 
medio, De este modo koría fácil 
llevarme a algún. otro lago que 
Conociesols, más lleno y ubérri. 
mo de vegetación: A “ 
—Mulen pensado, amiga -res+ 
pondió después de u$ instante 


«de reflexión el más sesudo. de 


los clsnes—; pero has de hacer 
voto de silencio, porquo sl no, 
cacrías «de «cabeza desde. las nu. 
bes y te romporías la crlsma, 


Lo hicleron tal como Jo habían 
Wicho. Volando, volando, pasaron 
por enclma de una gran ciudad. 
La gento, atónita, abría la boca. 

—j¡Ay, ay! —decfan algunos—. 
Mirad que“especle de cosa como 
rueda, que acarrean “aquellos dog 
pájaros. - 7 

La tortuga que oyó aguella” al- 
garabía, se ofendió- y replicó: . 

—¿No vistóls nunca volar una 
tortuga? 2 Ce 

Pero apenas abrió la hoca, ol- 
vidada de“au voto de sillóncio, la 
desdichada cayó desda las nubes. 

Y aquel día, en Ja -cludad, 30 
comió sopa de tortuga. 


Los animales todos rin- 


dieron una vez tribu- 
to a un chacal audaz, 
pero...— E 


JA yez un chacal 
del bosque, tan pe 
recido de hambre 
qué” no vefa, entró 
a una cltidad, a la 
ventura, por vor sl 
cazaba algo. Pero 
al ínstanto le echa- 
ron la vista encl. 
ma los perros, y lo 
cercaron de todas partes y co- 
menzaron a mofarlo y a clavarle 
Jos afilados. colmillos en, los lo- 
mos. El flero animal, no sablen- 
do cómo plantar cara a unos eno 
migos tan blen armados y en tan 
to tropel, so echó atrás y se co- 
16 do rondón por la primera puer 
ía que toparon sus ancas, Era 
la casa de un tintorero,. dondu 
habfa una gran caldera de tinto 
azul. Cuando se dió cuenta de Jo 
que hacía, ya se había dado un 
chapuzón. No hay que decir quo 
salló tan fantásticamente teñido 
de azul, que ni los mismos canes 
lo conocieron, y todos so mar- 
charon cada uno por su lado. 
Anda que andarás, el color 


que no se le iba, El chacal legó *- 


a un bosque, Al ver aquella ca- 
tadura de ficra del otro mundo, 
todos. los moradores del” bosquo 
huyeron medrosos. Leones,  tl- 
gres, panteras, lobos y elefantes 
los monos de los árboles, las 
nves del cielo; las ranas de Jas 
chacras... todo bicho viviente es 
capó como pudo. , 

“La bestia de seso no se fía de 
quíen no gabe a dónde, va, ni de 
dónde viene, mi qué qulere, ni 
«qué puede”. 

El chacal entonces, compren- 
dió que iban atolondrados y atur 
didos de miedo y les echó - un 
grito: 

—¡Eh, eh, bestias! ¿Por qué 
huís tan desaforadamente? No 
temáis. Es el dios Brahama quien 
me envía. Me ha dicho: “Los 
animales no tienen rey. Ve pres- 
to, ungido por mí, y hazlos fer 
lices bajo tu cetro”. Por eso he 
venido para que viváis todos «1 
la sombra de mi quitasol. Soy el 
rano de los animales dé los tres 
mundos. 

Todas las bestias — humillaban 
la frente, comerzand) pos el Icón 
y el tigre y musilaban: “Mandad, 
poderos), ungid> del dios 
Buba” .' 
ntonces di5 al león el cargo 
d> 1 +imer ministro, al *'gr2 cl de 
gentiliombre de cámara, a la pan 
tar de cocinera y al cleñante el 
de portante del quitasol. De los 
ehacales no quiso ni olr hablar: 
todos fueron desterrados del 
reíno por papacarroñas, 


De cesta suerte, gobernando el 
león y las otras fieras salvajos 
do poderosa ' zarpa, cazaban hes 
tias y se las tiraban a su ma- 
jestad a los ples, y él entonces 
las repartía según su ley real. 


“ Hay que hacer constar, que lo 


que se dice rematadamento mal, 
no lo hacía. 


Se deslizaron An 


los días, ci 


do una tarde se oyeron en la * 


lejanía los aullidos de una par- 
tida de chacales. Al oirlos, al 
azulado cudruma, que estar 
bi en pleno consejo de minis- 
tros, se le erizaron todos low 
pelog del cuerpo; y aun.se le 
llenaron los ojos de lágrimas; 
y hasta se Je escapó un aullido 
de alegría, Fué un primer ím> 
pulso, porque hasta los chaca= 
les tienen sm corazón, pero hu= 
bastante, El lcón y los demás 
ministros conocieron el fraude 
al olrle ulular y se les cayó la 
cara do vergilonza. 


—Este rey es un impostor — | 


dijcron todos a una; no cs más 
ye un huín chacal, Matémos- 
10. a 

en aquel mismo punto y ho-= 
ra, acabó el rolmado y la vida 
del rey Cucudruma y quedó la: 
vado el: honor. le las floras del 
bosquo, meza... 
das. 


uúmente engaña». 
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MIERCOLES 8DE DICIEMBRE 1926 


LEONIDAS Los tro! ; 
TAYLLERANO,TALLES V TALLOS) * 
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No estará de todo mal, , Elegante y erudito Su conferencia anústa El tal Leónidas rechiata 
Zapirón de concejal. naí comienza el gatito _ y al mismo tiempo ilustra como una escuela realista 


120 PERIDES LAS PERAS y ho E CTN NOS 
3 PRomereo LAS PROMESAS, $ A O LUSreN LAS vo 
VE ' o ARE 


CAMPANELLA LAS CAMPANAS 


Y PENRLAN 105 FENIANOS 'ERTULIAS TERTULIA 


Su sabor los tieno alerta Crece la erudición Es tal su celebridad Vaya unas vidas perdidas 
* y con la boca abierta de nuestro buen Zapirón ata la ataca “Claridad” dijo quien lo conocía 
" ELOLAS NOS 010 1.0S FIDROS MECENAS LAS MECEDORÁS ) - —, LoS CiSNES EL GRAN CISNEROS 
(UU LACAN z TACEÑIZA CINSINATO:» : E HERRERA EA] cl DESEIBRIO COMO ES PROBADOS . 


e 53 
Su Prestigio so acentúa Para mi mal do riñones Es un gato cabalista Agorrado a su manía 
como Carlos de la Púa esto cu Loopoldo Lugones y harta medio socialista . inventa de noche y día 


(¡PARA TERMINAN! 
= ¿ACID DEBEMOS LA > 


DEDALO Los 
PARA COSER HEL 
SARIOS”,. 
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NOS DIO EL PITO 
PITÁGORAS: 
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Ni a los pootas respota Pero el público amolado el ga..to caradura. el onsayo electoral 
esto gran gato retrata . ya estaba muy cansado Vovará una pateadura por cierto lo salió mal 
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